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Sobre que fe declaré que el Doctor Don Gregoriode 
Portillo hazc fuerza en conocer,y proceder 
en eíla caufa,y en no otorgar. 

A Querella íc funda; én que ia comifsion de el 
Nuncio en cuya virtud íeproccdc, es nulla, por 
fer contra el Cdp < ,2éfcJJ'.i$‘dcreformat.in¡acro C on 
a//o i) cnqucf*edifpone;que en las caulas crimi^ 
nales la apelación que fe interpusiere de la fen- 
tcncia difinitiua del Obiípo>o fu Vicario , vaya 
al Metrópolytano;yfi fuere folpcchofo>o eftuuiere extra dimsdic 
t.iSjfen a!í tpje íippellatusfueritx>niex’vicintortbnsUpijcopis ) jeuillot um 
VicAi¡jspion.aütemtn¡er^r¡buslud¡cibuscommittatuYi 

A la Viftadéftc pleyto le interpreto efte texto por la otra par- 
te,prctendiendoque el Metropolytanonocs Iuezdc apelación 
en las caulas crimituícSjíino es por delegación de fu San¿lidad, 
en cuyos términos hablael texto condit:onalitcr:y que pues en 
eftc cafo no procedió el Ordinario en legunda inftancia , ni por 
aelegacion de fu Santidad ,remanetcl recurfo de la apelación 
dií poí? doni iu ris communis, conforme a la qual puede conocer 
qualquiera a quien el Nuncio lo cometiere: mucho mas el Doc* 
tor Don Gregorio de Portillo^que es Refrendario vcriufquc íig 
natur x,y priuiiegiado por cíU caula. Y porque quando fe vio 

A cftq 
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cftcpleyto nofc pudo fatisfazet por la breuedaddc el tiempo, fe 
haze efte brcuc apuntamiento'. 

2 -Para ia inteligencia delte texto fchadeluponer, q por el Cap. 
y. de lajejf-z^.del miJmoConcilwjfc diíponc que los Legados,y los 
Nuncios, y los Mctropoly taños que ionios Arcobiípos,//; appel- 
lat ionibus abéis inter pojitt a m quibujuis caufis t tammadmit tendí s appel- 
iüiiombns t qudm¡n concedendismhibitioníbusp értntft tenrantitr forma , 
■¡y tenor em ja crinan Con [tituttoríum,pY &¡tt lim Inno cent ij IV.qture ittei 
pit R OMA NKyqumimqu* conjuetudine ettam immemoriabili,aHt J2¿- 
lo~oeí pnuilegto m contrarié, non o b fian ti bus al i ter i ubi bit iones is pi ocej 
fuí t zs>Indeftquutaqnxciimqut finí ipjoiitrt nuda. Y por los Capitu 
las de la Concordia del Nuncio, y por el Decreto decl Contejo 
cftan mandados guardarlos Decretos del lacro Concilio. 

4 El C aplomaría de épptlUun «.que es d que refiere eftc texto 

del Concilio/diípont que no fe pucdaapdaf .de el' Vicario /Ofi- 
cial del Obiipo,al miímo Obiipó, porque es todo vil Tribunal, 
fino queyayala apelación ddObifpoyíu Vicario aelArcobif- 
po . C a P' 2 jéconjuetudmeinó .vbi gl oCcap.Vt litigantes, de officioOr- 
dinAiijJib.6. quít referí Barbófa deiureEcclefeaj¡¿co } cap.j.n^o.í¡r 
5 1 . cum píuiibus Scaccia de a p pettat .qty.n.S 6 . y dizeque la razón 
es, porque Jichiepijcopurefi fupra Epi(copum,isr appelUtio debet ínter - 
poní gradatim ad jtíptriorem. Late Pedro Gregorio de appelUtib. 
cap .2 dik^.fol .mihi Lo mifmo diíponc el capJilztti. 66.de 

appelUtM: Cum omtjjo <D'wcefano Eprjcopo fmffe ad JÍ rehiepifeopum 
appeUat um^iquem grada? i mj uerat appellahdum. Y aquila glofla, 
verbo ?o fi bmtjmodi ) nvta. > quodex hoc patet quodgradatim elt appelta. 
dttmde iurenonomittendo médium. Y efto miímo reiuclue efté cap. 7 
tkiConcilio,v bi Barbóla nu.uenla £o7/e£fc»M>doftde dize queíé 
fian de encender los Superiores IuezesdCapclaciort.dc quien ha* 
bla elle capitulólos Legados, Niicios> Patriarcas, Primados, Ai 
^obiípos Metropoly canos/4«f/M« eosad quosfreqúentius ínter poní 
joknt appeHationes .Et tam Vidimusin no Jiro Tribunali Kunaj Htf~ 
pañi deexprefjo mandato ^ tuenndifstmi i? IllufirijstfñiFacHneti Ni* 
ei j A ppo fiolict f di(pofitáonem.d .cap. Romana obferuari . 

5 Y cfto le ptaftita indubitablemente, porque de los Obifpos fu 
fraganeosdeftc Arcobifpado,quc ion el de Malaga, Cadiz_,y las 
Canarias vienen aquí corrientemente las apelaciones, finq fea nc 
cefíarioprefentarfe ante el Nució, ni traer Le tras. Y deEftepa,q 
es exemptoy nulliusDicecéfisjtabienvienentaquá viciniori. 

Concftefupuefio fe entenderá aora el cap ,2 Jeff.lq.cn el quat 
no fue neceírario dcclarar,ni diiponer que la apclacionenlas cau 
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fas criminales de lafenténciadelObifpoy fu Vicario, vaya a cí 
Arcobifpo Metropoly cano,porquc cito difpueítoeílauaporDe 
fecho, y no lo corrige el Concilio, antes lo aprueba eo iplb que 
mandó guardar el cap-. Romana: loque dilpufo fue ampliatiué 
mandando quelas apelaciones váyan al Obifpo mas cercano, en 
fres calos diífintosque propone. Él primero es,quando fe apela 
del Qbiípo,o fu Vicario cúmin&libns {ok't appaílatiQui loiusfnérit> 
(que eslo que eftauadifpueíto.) El íegundo fue cxteníiué, quart 
do auf 1)0 ritats Apostólica fe le cómetela cáufa de la apelación a el 
Metropolitano, o fu Vicario general. El tercero comiencacn la 
dicción ^f,quando cí Metropolitano esfoípechofo^q ella fue- 
ra de las dos dietas, o fe apeladel. Y todos eílóstres calos los re- 
fu clac el texto con vna mcfma determinación, videlicet , uut ex 
rvicinioribus Epi[copis i (euilh)‘ru)n Vicarijsinonautem inferior-ibin lu - 
dicibus commitatur.Y ella inteligencia fe eonfbrmacon la diípoíi 
cionde Derecho, pues conforme a el, la apelación hadeyr grada- 
tim de minen i admaior<m,y dclObifpo al ArcobiTpO^y del Arco- 
bifpo al Primado, en cafoqueel Arcobifpo Metropolytanoeí- 
té íu jeto a el, y íi no al Papa:ííctcnecPctr .Greg-de appel. cap. .iw/. 
[l.lib.^foU^jiYY loquedilponcde nueuo cite capitulo del Con 
cilio es,q en cafo qnopucdacoíioeerelMetropoly taño, etiáaun 
qfcaDclcgado,oq aya conocido yfeapeledel,vaya la apelado 
del Obifpo y dclMctropolytáno(ieddendo fingida íingulis)aL' 
Obifpo mas cercano,y no a Iuez inferior jy eftonofolo qi;ando 
el Metropoly taño procede tanqua ludex Ordinariusappellatio 

nis,fíno tanquam Delegatus. Y alsi lo entiende Sbroz deofficio 
Vicanjylib^.q.^Aodz rcfueluepor elle texto ,poJfe Vicariü Patiittt 
chtfArchiepiJcopt/velEpiícopi coghojcen atujas appg llalli) imbíbitas de * 
uthiuntad ipjos. Y ellas lbn las que les pertenecen por Derecho q 
deudluuntur,porquecnlasque conoce como Delegado, non de- 

uoluunturded cómicturltur:y por elfo el Nuncio no puede co- 
meter en grado de apelaciomeítas caulas a íú Auditor, para q co- 
nozca dellas como Delegado, afsi lo declaró la Congregación 
de los Gardenales,que refiere el Cardenal Beiarmino en cite mil 
mo capiculo^quc dize afsií Seii enti¿lat¿ a b Auditortbus 2Vf itiiioiu 
Sanffijsimi incaufts appellationis , in crimhuthbus funt nlillrt) nec 
nentur propter publicam xftiliutem,necLegatus potcjl hoc compitiere fuá 
Juditorij'vel Legato. Y el milfno Beiarmino en las obferuacití- 
nc s de cftctcxto,vcrbo Vicarij ^«er^/ódala razón: "Llamu¡enten-^ 
tu Epijcopi apptUanir ad Arcbiepijcopum.etiamfi adejfet conjuetudó co 
trafia. Lo mifmo dizc Aldana>a quien refiere Barbóla enla Col- 
lcdtanca, verbo MetrQpolytAm*Y en Upalabra Vjú txvichuonbus 
" ' ' “ A z dize. 
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blinda inftanciajpues li conóit el li abelaciona ti 

¡, rannuam Deleeatus ApolVolicus,adhuc va láapelaciona 

Mctfopoiy taño J n «anquim Delegaros, fino porque k perte- 
nece laapelacion a inte, mucho mas quando conoce el Ordina- 

Il ° Y ¿¡Si la veidaderá inteligencia de efte cap. 2 - /e/.i3-es,qm:las 

ablaciones dé losObil'pos en las caulas criminales, en primera 

fi^^Met^pOlytano.ranquam luto 

Innellatiohis como eftauádifpticftbpor Derecho: o tanquaDe- 

fPP e “fi tuuocomifsioh particular. Y en cafo que no pueda co 

nm^eÍMcttopolyUno/o^ienpOreftátrecufad^obienporef 

rarfuerá de Usdietái,bporáucrli apelado de c ,fi conoeio ,en 

° b Y P el hablar efte rextb eheí Metropolytano quando proce- 
de Lquam Delegatus,es y fe debeentender qüáhdojacau- 
fa cr irmnal fe deboiuiofe r tppceUrin'm a<l QtmtoM C»na , y aU 

fe cOhletiOel conocimiento en gtadbde appeUc.on .»gr ,bu 
ÁrctietáUm teéraíFrcariojCortloloaduirtroagudamente 

Ai cbteptjcopojcu t A; t T>r*bA.t¡tJeaPpetlat.mm.ioo.-ver 

loPiaícco ¡npraxt EptjcopAU.p.i.cap 4 Pf ^ 

k ídem Mi a . Y afsi por efte texto no le quito ni al tei o a dil 

ioficion de Derecho comunería qual pertenecea los Metro- 
polytanos d conocimiento enfeuda .nftancade las caufas 
criminales, porque la delegación de el Papa, aunque la aya, 
nunca fequitala ¡urifdicion Ordinaria * el ^ r ^>fpopara co- 
nocer cnleíftifld* inftancia ,ni la apelación del Gbrlpo grada- 
ti m ad maforem.Afsi locxplicay declara notabiliter Pedro Ga 
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cencía defta materia (K*e,<jaeesncccffar«>fúpaijcr que el Iutz 
Ordinario puede pfofeeder en la cauta criminal duplici authon- 
tatc mii-fiaria ,c¡u^ cMpttit incmjis Jnorum Subdnorum , tn quos 
h*bet ordUirum potejlatcmiy ocia ¿tnqúam <Dtl%áttts Jpoftolictts. Y 
cnel ««wj.2»dÍ2ie,que el Obifpo mas vczino tiene jurlídicionor- 
diñaría pira conocer en grado de apelación. Y en el na m .5 y fí- 
cuientes rctuelue,qüe dequalqukrmancraque proceda el Ordi- 
Lrio.cn primera inftancia fieitipre la apelación ha de yr al Arco 
bifpó Mccropolitand.y afsino c&dudáble que elle recuríono le 
quitbcicdp.z vino a cíTódinóá disponer que éncaioq 

el Metropolycano no puedakr Iuez eníegunda mftancia , 1c co- 
meta el negocio al Obifpo más vczino,y nó a otro nmgun Iucz 


inferior. . . , , , ¿ . . 

Deftó i'éfulta,que tfté c&¡> iJtU¡tpj.noymoi corregir m 

a limitar el Derecho común jfíno áeftendeilo y ampliarlo en el 

cafo que pudiera áiicr maiduda, que es quáao la caula criminal 

cftiuiicífeintrodiizida ante el Papa por apelación déla íentencia 

delObiíp6:porque al Pápa te puede ocurrir omiíl'o medio : y en 

eftc cafo Ti tMtngeritvt c ommtttdw cAuja AtfélUñhnis Metrepolyta 

n0 pudiera dudarte fiieauiá de recurrir otra veza íu Santidad, 
o porápelacióñdel mifmdMetropoly táno,o ert Gafó que no pu 
dicffcter ÍÜe¿p 4 ttciufacÍon¿o pór citar fuerade las dictas: y en 

cftos términos rétiieliic el rexttíqüicándb la duda, que no budua 

la apelación ni el negocio a fu Sá¿tidad,niál Primado, nía otro 
ningún íuez á&iieri por Derecho debiera yr.fino ai Obifpo mas 
cercano, y no altiéz mfoibr . jUlVieiUndio el Derecho comí, n 

endu>« oanoquitarlcclgradoalMctropOlyrnno.et am aunq 

la apelación del Obifpo vaya “la Rota: y cambíenlo eftcndio en 
que no pudiendó eódüéet él MéttdpolyttóOjViya la apelación 
déla fcntencia del Obifpo al Obifptí mas cercano, y también va- 
vaencafoque quefeapelcdelmifmo MectOpolytano,quomo- 
dóctimque procedat, porque el Concilio vlde.ut ad.ubare.ctt. 

mo Ídadu«tioM«filliVbllüpTa. . . ciem y 

9 lós términos dé dlepley tóefti 

mas en la primera efpéde del texto , porque no ha proc d - 
do el Prouifor en grado de apelac.onj^M» Vm M'tmpb 
raí», fino en ptiffietiinftánti^fto Vttum, Bftjttfi porque 
el Arcobifpo también es Obifpo, y tiene el milmo derecho |a# 
el Obifpo en fu Dicecefis.vc (cncc Barbóla rfjf ,mt EuUftMnwiú. 


m¡o t cap^n-i^ Y áfsi fi huuieife otro Me'tropolycanó Primái 
¿0,0 Patriarcha ,o Iuez fupierior a quien pudieíle yr la apela-- 
cion delta íenten.cia:no es dudable fino queyria conformeal cap,. 
Romana, y a las demás dilpoficiones de Derecho referidas . pero 
comoelfeñor Ar^obifpo de Scuillacs Metrópolytano y Iüez- 

fu per i or, no puede yrla apelación deíulentencia en primera in- 
íknciaaotro ningún íüez inferior; &per coníequens,el Nun- 
cio no pudo cometer él grado de ella apelación a ningún Iuez 
inferior a el fenor Areobiípo, imo ni aúna fu miímo Auditor, 
como lo refueiuela declaración de los Cardenales , que refiere 
Belarmino y los demas. y a ello vino el cap , 1 5 ; hoc 

Guando fe-apela del MerropolytanojVaya la apelación al Obil- 
po mas cercano:) ello no folo procede quando elMetropolyta 
no conocio en fegunda i n [\mciXjtancjua Ordinarias appelUtiontsJi 
tte<Dde¿ú!us 3 Ci no áfortiori,y có mayor razo guando conocioen 
primera inílá.cÍ3. ? tan]aalndex0rdinarius\ü\Í3^ íed-aríá vnabfur o 
fioceíl,que el Metropoly taño fuera de peorealidad qqualquier 

Obifpo fimple,pucs de la fcnccncia del Obilpó en la caufa crimi 

nal fe ha deapclaralMetropolytano,y no auiendoloyo no pu- 
liendo conocer, por qualquiera délas caulas que el Concilio re- 

ficre/e ha de comecer laapelacional Obilpo máscetcano,o afu 
Vicario, &; non Iudicibus inferioribus. Y también le daría Otro 

inconuenienteyabfurdonotáblc>quees,qae déla lentecida 

primera inftancia del Metropolytano, o fu Vicario ) conocieílc 

Iuez inferior, contraladifpoficioncxprelíade el Concilio^ de 

Derecho cnqueíbdífponequc las apelaciones fe hagan gradaj 
tim de minori ad maiorem,de tal manera queno pueda auer co 
tumbre para que fe hagan;c contra demaióri ad minorcm,aun 
quela pueda auer para que vaya de minori ad maior e, omigo me - 
dio, vetad paremjed nidio modovakre pofsitquoad minoren, cimfittr- 
wionab¡lis>& inepta . Cdp.inferior líJiftinaiCap.finJeconlaetúdwe^ 
Tradi t gl oíí.ói c aploman* Je éppelUt-inS .verbo, Sde*uYeusr tn ca[& 

dileBi66MAPpellcit''verbO)Toílhutu\tnodt. 

l Con ello fe excluye el dezir,queay poíTeísiort ycoftumbre ert 

contrario,para que conozeanén fegunda inítanciacnlos pley- 

tos criminales los Iuezcsaquiencl Nuncio los comete, aunque 
fean inferiores: Porq ademas qefta eóílumbreno eílaprobadá> 
como era neccíTario,fpera milla por ícr contra Derecho, y irra- 
cional, inepta y reprobada exprcífamen te por el cap.j.jcjJ . 2 3 Jel 
LcroConcilio^Ynody eoftumbteftipoíícfsion,mla puede auer 
• v ~ quando 
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quanda efpecialm.e.nke cfta derogada, como lo notan los Expoíi 
torcs en el cap.y.dejajejj'.z^-del ConciUo ? y en el ni limo cap. ma- 

na. Y esbuentextola ihi: La ¿juarta, fino -vacon* 
tra l° s {Derechos establecidos. Donde noca la vlolfia.6. que no puede 
auei; coft timbre ni vfo contraía prohibición de la ley. 

j 2 Ademas que.fioíchaEaipoírersionnicoftúmbte legitímame- 
te. introduzida,porque todos los exem piares q fe traen , en nin- 
guno dellos fe prueba que íe aya leguido elle articulo déla jurií* 
di .ion con el Filial d e la Dignidad, ni fe aya defendido, ni ha aui 
do pleno, conocimiento de cauía,ni exccutorialegítima, y los 

autos-dcfuercayafciábequeno palTan en cofa juzgada. 

, 2 Y quando le huuicra de citar a los exempkres, también ay 
otros muchos en fauor de la Dignidad : y en ella materia en du- 
da, aun qu ando no cftu u i e r a d e r o gad a 1 a p o fíe 1 s i o n y c o ít u mbr e 
en con trarioj’e debiera elbr al vítimoeftado y a los pley tos que 
Ibbrc ella, materia ha anido defpues que es Arcobifpbdeíla San- 
dia Igl ella eifehor Cardenal Spinok, en q ha aui lo dos litigios 
caníblamente^.en el vltimo fe declaro que elObifpode Centu 
tia hazla fuerza en conocer y proceder en gradó de apelación en 
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vna caula criminal. 

Y aunque fe replica contra cíte exem piar tan grande, que allí 
huuo razón efpccial,que era aiier el Reo apelante coi íentido la 
i'entenciadd Qrdmariotcito no fue el motiuodel auto, nilo pu 

dofer,porquedelpues de aucr le intentado la declinatoria poi de- 
fecto de jmifdicion de el Obifpo, temiendo el Reo el fuceífo,fc 

aP Adenias P qucpor clFifcal fe alegaron dos cofas. La vna, cíte 
apartamiento, y elconfencimicntodela fentencia <• e r ma- 

rio, coque feprctendia no a nía lugar la apelacion.y que no aula 
defer oydo. La otia,queaunque huuicralugarla apelacion,no 
era Iuez el Obifpo de Centuria, ni lo podía fer conforme al Con 

ciHo,por fer inferioriy a efto correfpondio el auto de fucrca,por 
qucdcclaróqnelahaziaen conocer y proceder el Obnpo. Y file 

huuiera tomado por motiuo el otro medio no íahera el auto de 

cita manera,porqucelconfcntimiento del Reo nunca le pudre 
raquitar al Obifpo la jurifdicion,íialiascl la tuuiera por Dcrc- 
cho,y afs i feria Iuez competente para determinar íi clRco debía 
fcroydo,o no,auiendo confentido la fentcnciadecl Ordinario^ 
Y fi no huuicra mas duda quccita>la Audienciano declararaq 

hazia fuerza en conocer y proceder ¿fino le deboluiera el pleyto 






■. ■ 'i ^rri-nl ti'O auicrululo dctci^tiinadb,de A 

j,«aqueáetom«affc<J“"“> , ia:ya f si f u puefto qüedecla 
gcnciadelautO,y: 

ne* conque fe hadeeotcnder^inK'^“ exemplarjpWqAdriill 

| 6 Ademas que en e « •/ i a fo, cencía del Ordinario, y del* 

Gutictrczwmb.cnconfintwUW ^.^^ dc< . fto jft 

pues apelo; ¡ £d eterminat ionde efte arricu. 

aduiette por & ^Sab/olu ta men ce,finodemancra que 
.^eSboluw^ntroduíirfeel articulo de la tuerca jconftando 

» 7 

cauiale pett ‘“^éne^ambLn por! 1 mifcno cq-fjif* *4*k “ u 
■tin»era>qne no > .¡ u ,l cg ¡o:y aunáuenolo eftuuiera> 

lado.y.rr.cadoqudqm P g ¿ J t a U Dign idad 

deMerropolytano.Y «n ^ ma$cérCa no.oafuVie« 
comete U<W&£ ^¿ ariollo „eneDicecefis,ni Vicario, ni tié 
rio genctal.y el >^ rc ^ nullatcHUS puedccomprehender- 

iKPriuilegtodeObiipo>y s ^ iayeu . deot ^ com(J 

feenladilpoficron ft _ P a quien afsifte la prefumpeion de 

lo es 1> ju ® l > 4 a y del Concilio de Twnto. Vttfsi efr 

p«lSÍc 5 ^ , 

Ltirenfo d'l C4}¥. 

yGaií^oíj _J 


